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El látigo, la espada y el 
4 hisopo. 





nuestras aspiraciones reivindicadoras, 
pero dice: : 





«Para que los trabajadores lleguen 4 
su completa emancipación, no han de 
ejercer solo la acción económica, sino 
que la acción política tiene que marchar 
unida con la económica, para afianzar 
las” mejora$ que se vayan arrancando, 
lentamente, á la burguesía, preparando 
positivamente el camino de'la redención 
total.» 


Es vana quimera esperar la redención 
del moderno esclavo, si es que fiando en 
la magnanimidad de los señores no se 
decide á romper por sí mismo las cade- 
nas de la servidumbre tradicional. 

La libertad no se espera, no se mendi- 

a, se foma como cosa correspondiente 

todos los habitantes del planeta, y, 
obedientes á la evolución delos tiempos, 
abolir, transformar y crear instituciones 









Segúri se ve, este socialista aboga por 
un período transitorió de propaganda 
pacífica, ya por la acción política, ya 












ganda sea coronada por la revolución 
social; cuando las masas del pueblo es- 
tén preparadas para ese cambio radical 
de libertad é igualdad social. A 
Lo que demuestra nuestro contraditor 
acerca de nuestras ideas, 
legítimas, es el temor que le infunde la 
propaganda revolucionaria y por eso se 
agarra á la acción del parlamentarismo 
con objeto de obtener reformas por los 
medios pacíficos. La propaganda revo- 
lucionaria le asusta porque no sele ocul- 
tan esas luchas y combates sangrientos 
que han dé preceder á la revolución to- 
tal. Y no nos extraña, porque es tal la 
cobardía de la inmensa mayoría de los 
trabajadores, que, á pesar de la detesta- 
“ble yida que llevan, tiemblan al pensar 
el sacrificarla algún día en medio de las 
calles por un ideal que creen no han de 
| gozar. 

Por esto no nos extraña que el prole- 
tariado inglés, quenos cita el articulista 
de La Campana, haya acatado la acción 
po'ítica; pero estamos segur:s que muy 
pronto han de sufrir los desengaños de 
tódas sus ilusiones doradas, muy pronto 

tó: 1090. rio Ce se convencérán que nunda llegan las me- 
puña el cura ladino, hipócrita y falaz, pes que les han prometido los que su- 
ieron sobre sus hombros. ' 
Nosotros, quetenemos la firme convic- 
ción que la acción legal no puede condu- 
cir á ninguna solución, propagamos y 
propagaremos tratando de demostrarlo, 
que no deben perder el tiempo en esa 
lucha estéril y engañosa, los trabajado- 
res que aspiren á sú completa emancipa- 
ción. $ 
. Y no es porque seamos enemigos de 
las mejoras que se obtengan. Pero de lo 
que somos énemigos es de esas engaño- 


escasu refuerzo á las energías perdidas , 






trágica trilogía bajo la cual una mino- 
de de séres privilegiados, atiborrados 
€ convicciones forjadas al calor de la 
estupidez humana, sonríe sardónicamen- 
te, cinicamente, mientras el dolor seca 
DTO, estruja corazones, siega vidas 
na inmensa mayoría de esclavos que 
POr no formular una interrogación á su 
Presente sondando el pasado y atisban- 
del porvenir, se-conforman en aguar- 
Ds a redención de la magnanimidad de 
06 señores que vagando en otra esfera 
0 Só ni pueden, sin menoscabo de 
de pretendidos derechos, lubricar cere- 
: be con la luz de la ciencia, dilatar co- 
. Pi. con la posesión: de nuevos y 
z nos amores, y florecer vidas con la 
Oncepción de nuevos ideales...... ab 


E  LoRENzO PAHISBA, 
E i z : y e Y ¿ 
No nos extraña 








acción política, adormecer á la clase tra- 
bajadora, prometiéndole que por ellas 
llegará á su emancipación, Si esto fuera 
posible, es decir, que la acción política 
pudiera marchar unida á la acción eco- 
nómica para la obtención de reformas, 
con objeto dedemostrar la inutilidad de 
las mismas nosotros lo aceptaríamos, 
porque el inplantamiento de tales refor- 
mas sería el mejor argumento de su inu- 
tilidad. Pero esto no puede ser, y por 
eso combatimos á los que pretenden lle- 
varnos por ese camino. 

Y cualquiera que analice un poco nos 
«dirá que estamos en lo cierto los liber- 
tarios. ¿No se ven todos los días ejem- 
plos que nos dan la razón? ¿Atuso no se 
ve hoy mismo á los que tienen el poder 
en este país, desengañar y desilusionar 
á los que los elevaron y encumbraron? 
¿Y no son fo peras nos combaten, 
como encarnizados enemigos, en todas 
nuestras aspiraciones de m +joramiento, 
con el miémo calor que antesempleaban 
paa reclamar lo que ellos aspiraban de 

os que llamaban sus tiranos, y hoy son 
| sus sein pod E 
"| ¿Queréis ejemplo más reciente y más 
patente de lo que decimos? 

Y este ga de Jos revolucionarios 
.de nuestra independencia política, es 
aplicable á, todos esos revolucionariog 
que nos ofrecen traernos un Estado so- 
cialista. El nombre cambia, pero el fon- 
do y la esencia. son los mismos: si éste 
:/ Estado se implantara, estos revólucio- 
















- El Bstado es la encarna- 
ción de la idea del ataque, 
4 a : Tocxen. 
Un socialista, del periódico La Camp 
Ta e . ; pa-. 
La nos, dirigió un artículo queriendo 
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por la económica, hasta que esta: propa- 


que reconoce : 


sas reformas con que se pretende, por la: 
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narios todo lo que les parece hoy lógico 


turba Jesarrapada, mañana se les haría 
enorme y subversivo, cuándo estuvieran 
en el poder, y muy pronto los desconten- 
tos de ese Estado social serían encarce-- 
lados, fusiládos 6 ahorcados por los 
sostenedores del nuevo orden estable- 
cido. ; - 

Hoy mismo, señores sociólogos auto- 
ritarios, que estáis tan lejos de ese po- 
der, demostráis un odio mortal á los 
libertarios que ponen de manifiesto vues- 
tras ideas conservadoras, pretendiendo 
con ellas hasta limitar la propaganda 
para esa revolución emancipadora. 

Y no queremos terminar sin decirle al 
de La Campana, que la afirmación que 
hace con respecto á la revolución rusa, 
es inexacta. lbos revolucionarios no bre- 
gan, como usted dice, por la obtención 
del yoto y las franquicias inherentes á 
él, como la libertad de imprenta, de aso- : 
ciación y reunión: si esto fuera sólo su 
aspiración, desde los comienzos de la re- 
volución la hubieran obtenido. Los re- 
volucion arios rusos bregan porlaexpro- 
piación de la tierra y por la igualdad 
económica, y prueba de lo que decimos 
son los procedimientos usados por los 
revolucionarios. ¿No tomaban el trigo 
de las casas de sus señores, mandando á 
estos á paseo? ¿No ponfan en común los 
medios de producción? ¿No quemaban 
los archivos de propiedad y lag casas de 
gobierno? ¿En el Cáucaso, que cuenta: 
cerca de 200.000 habitantes, los revolu- 
cionarios no despidieron. á cajas destem- 
pladas á todas las autoridades? 

Pues bien; si esa hermosa revolución 
se encuentra hoy medio: aplastada, es 
consecuencia de la acción, política, delos 
burgueses y socialistas demócratas, que 
temerosos ya de no poder conducir el 
movimiento hacia donde se proponían, 
empezaron á traicionar la revolución, 
couduciéndola hasta el punto que la; ve- 
mos, y sinó el tiempo lo dirá. Y 

Por todo lo dicho, y por mucho más 
que pudiéramos decir, es por lo que en 
nuestro pasado artículo decíamos á los 
trabajadores que se alejaran de la polí- 
tica y de todo poder, sea el que fuere, 


| porque «da emancipación de los trabaja- 


dores ha deser obra de los trabajadores 
mismos.» 

Aprendan los trabajadores á luchar y 
obrar por cuenta propia hasta el triun- 
fo final y no necesitarán la sanción de 
ningún Estado, porque, como dice muy 
bien Tucker, el Estado es la encarnación 
de la idea del ataque. . ' 


MARTINEZ ÁBELLO. 





A LOS OBREROS PANDDEROS 


Y Á TODOS LOS QUE EJERCEN EL OFICIO 
DE HACER Y REPARTIR- PAN. 


Compañeros: e 


El sábado 24, á las doce del día, nos 
reuuiremos todos en los altos de Marte 
y ¡Belonh, para ver las contestaciones 
que los dueños de panadería han de dar 


' A vuestras pa peticiones. “No sabe- 


mos lo que los dueños contestarán, pero 
«seguros como.estamos de que su cegue- 
dad no los deja ver, esperamos que lo 
mismo que nos tratan en el taller, así 
nos responderán á nuestras peticiones. 
Pero en contra de la ignorancia y ma- 


"la fe de su parte, opondremos nosotros 


la razón y la solidaridad que exije nues- 
trademanda, : 


Panaderos, acordáos que todos los | 


pueblos de la provincia de la Habana y 
"Matanzas van á la lucha; lucha noble y 
justa, pues no se pide más que ver la luz 
del día y poder gozar, cuando menos, de 
los paseos públicos, cual todos los mor- 
tales y poder crear una familia cual to- 
dos los trabajadores, AS A 












Por lo tanto, el Comité no duda que 


:| y natural, porque se encuentran entre la | todos asistáis para determinar lo más 


conveniente y poder gritar muy alto: 
¡Viva la solidaridad! ¡Viva la huelga! 
Antes nuestra desaparición del ramo del 
pan que ser esclavos como hasta ahora. 
¡Viva la huelga! 
EL ComITÉ, 


Habana, febrero 20 de 1906. 





Una controversia 


¿Qué es lo más práctico y 
más conveniente, el socialis- 
mo de Estado 6 el comunis- 
mo anárquico? ' 


Estudiemos imparcialmente estos dos 
sistemas, prescindiendo por completo 
del interés personal y delafán egoista en 
querer figurar como jefes de un partido 
ó de una colectividad, y veamos cuál de 
ellos es más conveniente para la socie- 
dad en general y, sobre todo, más fácil * 
de realizar llevando á la práctica la ver- 
dad y pureza de cada ideal respectivo. 

Por un lado log socialistas de Estado: 
reconocen injusta la explotación del hom- 
bre por el hombre, y para concluir con 
ella proclaman que toda la riqueza del 
suelo, máquinas y herramientas debe 
pertenecer al Estado y éste cuidar de que 
cada productor perciba Integro el pro- 
ducto de su trabajo. 

No cabe duda de que con tal sistema, 
si posible fuese llevarlo á la práctica, 
subsistirían igualmente las diferencias 
de clases, puesto que indudablemente se 
daría el caso de que un indivíduo torpe, 
corto y débil para el trabajo, pudiera 
tener más apetito y más necesidades que 
atender que otro inteligente, hábil y 
fuerte, por cuyo motivo este último po- 
dría crearse una posición ventajosa 80-. 
bre el primero, lo cual resultaría una 
injusticia ante los derechos naturales, 

Además, ¿cómo, en justicia, podría 
apreciarse la hora de trabajo de un can- 
tero, un herrero, ingeniero, albañil, etc.? 
¿Quién sería capaz dé apreciarla en su 
justo valor? 

Si Juan en una hora produce tres ob- , 
jetos y Pedro en el mismo tiempo ha 
producido seis por ser más hábil, ¿no se- 
ría más justo que se apreciase lo mismo 
el trabajo de ambos, ya que han hecho 
lo que han podido, y que pudieran sar 
tisfucer igualmente sus necesidades? 

Resultaría, pues, con el régimen socia- 
lista, que siendo diferente la retribución 
¿Que los indivíduos percibirían, según sus 
aptitudes, habría algunos de ellos que 
ete oh á formar un capital, con el que 
más tarde adquirirían el derecho á vivir 
sin trabajar, ni más ni menos que lo que 
sucede hoy. Además de esto, hemos de 
analizar si es posible llegar á la implan- 
tución de :tal sistema ó régimen y por 
qué medios debe con. irse, 

Repasemos la historia de la sociedad, 
fijémonos en todos los sistemas de. go- 
bierno habidos, y veamos si hallamos 
un solo caso en que se haya pasado de 
un régimen á otro solamente por las lu- 
chas parlamentarias y sin acudir ála 
revolución armada, 

Es, pues, utópico el creer que podemos 
pasar del estado actual al sistema socia- 
lista eligiendo diputados y senadores, 
porque la experiencia nos ha demostra- 
do que hasta para pasar de una monar- 
quía absoluta á una constitucional, ha 
tenido que emplearse la fuerza de las : 
armas; y sino, ahí está patente el ejem- 
plo de Rusia. ps 

Por tanto, es indudable que para el 
triunfo del socialismo hay que acudir á 
la revolución. e 

mismo que para establecer el co- 
'munismo anárquico. 

Y puesto que debemos lurhar del mis- 
mo modo, que debemos emplear las mis- 
mas fuerzas y energías, ¿por qué no e3- 

, * 
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tablecer de una vez el sistema que se crea 
más conveniente? ¿Y acaso no es éste el 
comunismo anárquico? Veamos. 

No pretendo hacer aquí. una descrip- 
ción completa de la anarquía, por esto 
resultaría demasiado largo, y porque ya 
se han publicado infinidad de libros y 
folletos que la especifican clara y termi- 
nantemente; pero sí diré concretando el 
tema iniciado, que en el comunismo 


anárquico no existirán unas clases supe-” 


riores á otras, y que todos producirán 
con arreglo á sus fuerzas y aptitudes y 
consumirán según sus necesidades. 

En las uniones sexuales la mujer no 
preferirá el ingeniero al minero, el arqui- 
tecto al albañil ni el médico al enferme- 
ro, porque con cualquiera de ellos podrá 
igualmente satisfacer sus necesidades y 
las de sus hijos, y porque al unirse eligi- 
rá al hombre por quien sienta más amor 
y simpatía. 

Para demostrar las ventajas de este 
sistema pondré el siguiente ejemplo: Dos 
barcas pescadoras tripuladas por ocho 
hombres cada, una, salen al mismo tiem- 
po internándose en el mar con objeto de 
_ pescar. Todos han hecho el mismo tra- 
bajo lanzando y recogiendo las redes, 
pero los de una barca han tenido la 
suerte de coger muchos peces y los de la 
otra no han pescado nada. 

Resultaría con el régimen socialista 
que mientras unos habrían ganado mu- 


cho, los otros no habrían ganado nada; ' 


en cambio, con el comunismo todos po- 
drían igualmente satisfacer sus necesi- 
dades. y 

Ahora decidme: ¿cuál de los dos siste- 
'mas es más justo y humanitario, y, por 
tanto, más conveniente? 

Sin embargo, no falta quien aceptan- 
do las teorías del comunismo anárquico, 
prefiere propagar el socialismo de Esta- 
do, por creerlo más fácil de conseguir y 
suponer que sería un puente para llegar 
hasta aquel. Nada más erróneo. 

Fijémonos en el ejemplo que acaba. de 
darnos Alemonia, donde más incremen- 
to ha tcmado el socialismo. El empera- 
dor ha declarado que está dispuesto á 
suprimir el sufragio universal y estable- 
cerel voto restringido; de modo que está 
demostrado que por los medios pacíficos 
y legales, no es posible llegar al triunfo 
de tal organización. ; 

Repito, pues, lo que dije anteriormen - 
te: puesto que hemos de acudir á la lu- 
cha, procuremos conquistar de una vez 
todos nuestros derechos, y que sea la 
última revolución armada. 


VICENTE CARRERAS. 
Santiago de Cuba. 





La jornada de 8 horas 


(CONTINUACIÓN. ) 


Los ejemplos arriba presentados prue- 
ban quelos salarios se elevan al unísono 
de la conciencia obrera, y que esta ele- 
"vación de los salarios es independiente 
del coste de la vida. 

Es cierto que mientras los trabajado- 
res persistan en su inercia, su salario 
sufrirá siempre fluctuaciones desastrosas 
para ellos; el salario en la actualidad, 
varía sujeto á la mayor ó menor abun- 
dancia de trabajo, y, á veces, llega á 
descender á un nivel tan bajo, que resul- 
ta del todo inútil para subvenir á la 
existencia puramente material. 

Afortunadamente, gracias á la orga- 
nización sindical, este estado de incon- 
ciencia desaparece; los trabajadores ad- 
quieren Voluntad y están resueltos á 
modificar el medio social y decididos á 
no sufrir más, benévolamente y sin re- 
sistencia, las condiciones patronales. 

Hoy, nuestro esfuerzo de voluntad se 
concentra sobre la disminución de la 
jornada: nosotros queremos conquistar 
algunos momentos de libertad reducien- 
co Ucho Horas nuestro tiempo de tra- 

ajo. $ 

Solamente que el problema no se pre- 
senta dentro de una unidad de forma 
simple, toda vez que lus formas de pro- 
ducción son variadas; por esto es que la 
acción á realizar se nos ofrece bajo dife- 
rentes aspectos. A cada uno denosotros 
toca ahora pensar en ello. 

Es á todos nosotros que, de aquí al 
Primero de Mayo de 1906, nos incumbe 
evitar que alguna dificultad imprevista 
venga á impedir nuestro lanzamiento. 

A todos nosotros toca examinar—se- 
gún nuestra profesión, nuestro oficio, 
nuestra : slalidad... y también nues- 
tro modo de trabajo-——las mejores con- 
diciones de realización de la Jornada de 
Ocho Horas. Ñ 

Al lado de la propaganda de conjunto 


¡TIERRA! 





común á la Clase Obrera solidarizada— 
y que es la propaganda Confederal—, es 
preciso examinar, en las Federaciones y 
Sindicatos, la cuestión bajo nuestro 
particular punto de vista, y prever los 
medios de acción adecuados á nuestra si- 
tuación particular. : 

Si se nos pagase al mes, á la semana ó 
al día, esto es lo de menos, Nosotros re- 
ducimos el tiempo de tra :ajo y exigimos 
el mismo salario que antes. 

Si se nos paga á la hora, debemos di- 
vidir por ocho nuestro salario diario 
actual, y exigir el «tanto» de la hora que 
resultará de esta operación matemática. 
Ejemplo: si á uno le dan 8 francos por 
10. horas, exigir 1 franco de la hora en 
lugar de 0'80 francos; si á uno le pagan 
á 8 francos por 9 horas, en vez de 0'90 
francos de la hora, exigir 1 franco de la 
hora, etc. 

Si somos pagados á piezas (si es que 
continuamos soportando esta clase de 
trabajo, el que débemos tender siempre 
á suprimir), deberemos obtener un au- 
mento del precio de las piezas compen- 
sativo, de manera que el salario perma- 
nezca cuando menos en el nivel anterior. 

Esta complejidad de conflictos en 
perspectiva es, sobre todo, una comple- 
jidad aparente; en realidad, todos los 
problemas que planteará la reducción 
del trabajo á Ocho Horas se soluciona- 
rán—de grado ó por fuerza—por la ca- 
pitulación patronal, 4 condición de que 
la voluntad obrera se manifieste con vi- 
gor que pruebe á la Burguesía que hay, 
para ella, mucho més á perder que á 
ganar, caso de no consentir las satisfac- 
ciones que impone el Proletryriado. 

Tenemos de ello un ejemplo bien re- 
ciente, que nos “demuestra que una re- 
ducción de horas de, trabajo puede lo- 
grarse, sin que de ello resulte una dismi- 
nución de salarios. 

Cuando se trató de poner en vigor la 
jornada de diez horas, en los estableci- 
mientos mixtos (de conformidad con la 
ley de 30.de marzo de 1900), la creeucia 
fué de que no sobrevendría de ello una 
disminución desalario. ¿Acasono hemos 
visto reproducirse, también, este fenó- 
meno en 1902, cuando la reducción legal 
del trabajo de las mujeres? Pero, des- 
pués de 1902, la organización sindical se 
ha desarrollado extraordinariamente... 
También, cuando se aplicó la jornada de 
diez horas, los patronos no pudieron re- 
ducir los salarios á su gusto, y fueron 
impotentes ante la resistencia obrera. 
Infinidad de huelgas han estallado y los 
huelguistas exigieron, ya el manteni- 
miento del antiguo salario, ya un au- 
mento. 

Una estadística publicada por la Ofici- 
na del Trabajo evalúa en 95,570 el nú- 
mero de obreros que se han declarado en 
huelga á este propósito. Pues, de esta 
cifra, 87,250 han obtenido satisfacción. 
Son, pues, más de nueve huelguistas so- 
bre diez (exactamente 91,30 por 100) 
los que han obtenido su salario anterigr 
mantenido ó elevado, al mismo tiempo 
que se beneficiaban de una reducción en 
la duración del trabajo. 


¿Acaso aquellos que no han realizado 


huelgas; en compensación de la disminu- 
ción de horas de trabajo, se les otorgó 
un aumento de salario? No se sabe. ln 
todo caso, se puede concluir que si su 
salario no ha sido mejorado, ú nadie 
más que á sí mismos deben echar la cul. 
pa, por faltos de energía, de espíritu de 
rebeldía. , 

Un ejemplo mencionado anteriormente 
debe animarnos á la acción. Es el mejor 
argumento para sugerir á los compañe 
ros negligentes ó desconfiados que vaci- 
lan en reivindicar, eon nosotros, la Jor- 
nada de Oc..o Horas. 

No lo olvidemos jamás: los resultados 
que obtendremos serán proporcionados 
á nuéstro esfuerzo, á nuestra voluntad 
consciente. El objetivo de los compañe- 


ros debe concentrarse sobre un punto: 


exigir, al mismo tiempo que la disminu- 
ción de horas de trabajo, una paga que 
iguale—ó mejor que rebase—la soldada 
anterior, : 
(Continuará.) 





Ante el cadalso 


(DIALOGO) 


La hija. ¿Es muy poderoso Dios? 
- La madre, Omnipotente! hija mía...... 
H, ...Alguna vez lo sería 
cuando erais nifía yos...... 
M. También al presente lo es: 
El fué quien todo lo ha creado 
y de la nada ha formado 
Ja tierra que está 4 sus pies. 
ll, Y dime: ¿es Dios acaso un mal hombre? 


 M, Esla bondad infinita!... 

. Y, entonces, dime, mamita, 

' ¿por qué no salva 4 ese hombre? 

. Porque ese hombre es un malyado 

á quien hay que castigar. 

... Y Dios,no pudo evitar . 

que cometiera el pecado? ' 

...Cosas que no sabéis vos; 

tal era ya su destino. : 

. Entonces el asesino 

no es el hombre, sino Dios!... 

pues si da Dios un destino 

yo creo que el criminal 208 
es el'autor de ese sino (destino ) 

M. No quiere Dios evitar 

del hombre la ruindad... 
M.-...Entonces ¿4 qué se va 

á ningún templo áwrezar? . 

Si Dios no quiere evitar 

que sufra el que es desdichado 

es tiempo desperdiciado 

4 Dios favor implorar, 

y si puede y no lo hace , 
es por ruindad cruel. - 

M”M. ...Calla... pareces Luzbel 
que entre hierros se deshace; 
hasta el fondo de nuestra alma, 
de Dios la mirada alcanza: 
teme su justa venganza... 
torna á tu sencilla calma .. 

ll. ¿Venganza? ¡infamia sería! | 
pues que me deja pecar 
no me debe castigar... 

M. No blasfemes, hija mía!... 
de Dios la inmensa grandeza 
quigre tu mente sondar 
y Dios te ha de castigar; 

¿do acaba la fe que empie a? 

H. ...Luego Dios es una fiera 
que goza solo en dañar; 
que no me deje pecar 
si es su poder 'el que impera. 

M. Oh!.... pareces una fiera 
á quien devora el pecado!! 


A 


ll. O Dios es un malvado 
6 solo es una quimera... 


p.m... ounn...n enranprrsararssronsroraneas 


PrerIiTA GUERRA. 





CRONICA 


Elocuencia de los hechos 


—— 


Sin esfuerzo intelectual, ni rebuscar en 
producciones filosóficas Ó de sociología 
argumentos que robustezcan esta mal 
hilvanada crónica, vamos á analizar li- 
geramente una de las causas, quizá la 
principal, de los que pudiéramos llamar 
«nu stros males de clase»: para ello, de- 
tengámonos breves instantes 'ojeando 
ese gran libro abierto á todas las capa- 
cidades y á todas las inteligencias, repa- 
semos sus inmensas páginas seguros de 
no equivocarnos y que cada uno refle- 
xione y deduzca, determine y obre en 
consecuencia: la realidad; he ahí el gran 
libro, los hechos, ese es el contenido de 
sus páginas. Analicemos, pues. 

Sentimos hacia las matemáticas cierta 
adversión, ellas constituyen Ja base del 
mundo capitalista y nos repugnan; sin 


embargo, circunstancias especiales nos: 


impelen á ejercitarnos en operaciones 
aritméticas; hagamos números, después 
de todo á estos no se les puede contestar 
con sofismus, son tan exactos y elocuen- 
tes, que desbaratan todas las aspiracio- 
nes ambiciosas de comisionados y direc- 
tores á sueldo. : 
Atención y el que no tenga á mano 
lápiz y papel. Jeuente por los dedos $1-50 
+$2-50—=$4-00, ó lo que es lo mismo, á 
una familia cuyo jefe está ausente se le 
entregan á razón de $1.50 diarios, sl ci 
tado.jefe de la mencionada familia se le 
entregan asimismo $2-50 todos los días, 


cantidades que sumadas resultan $4-00. 


enteros, cabales, justos y apetitosos. 

- Pues bien; esos $4-00 enteros, cabales, 
justos y apetitosos percibieron diaria- 
mente los abnegados, entusiastas, infa- 
tigables 6 íntegros comisionados direc- 
tores de la huelga que fracasó en Cayo 
Hueso; iten más: casa y cama gratis, 
amén de viajes en coche, en carrito 6 en 
ferrocarril, tal cual refresco y otras gan- 
gas, todo pagado con los fondos colecti- 
vos. Viviendo en tales condiciones, es 
natural que se tenga buen cuidado de 
anunciar en la prensa diaria que el mo- 
vimiento sigue en todo su apogeo, que 
el entusiasmo crece y que la victoria se 
vislumbra radiante y soberana; perci- 
biendo $4.00 cada día que transcurre y 
la huelga sigue, forzosa é irrimisiblemen- 
te, por aquello de que «la danza sale de 
la, panza», ha de arengarse á los huel- 
guistas con grandes dósis de calma, es- 
pera, resignación y ordea...... hasta que 
un día los infélices que no han comido, 
queno han saciado el hambre, porque 


iS 








solo recibieron 1 6 2 pesos á la semana, 
se entregan, sucumben, son vencidos 

entonces los que recetaban calma y pa. 
ciencia se desatan en improperios, calif. 
cando de cobardes, desagradecidos é in. 
gratos á los demasiado cándidos y en 
exceso nobles, que han tolerado directo. 
res, comisionados y secretarios, cuyos 


jornales, durante la huelga, superaron' 


en mucho á los que devengaban en el 
oficio, profesión ó arte, que ejercían en 
tiempo normal. 

Y ahora viene lo cómico bufo burlesco, 
después de este vergonzoso escamoteo, 
que los directores de la huelga efectua. 


“ron, quedándose con la mayor tajada de 


lo que la dádiva y la solidaridad habían 
reunido para todos, lo mismo absoluta. 
mente igual que cualquier explotador al 
apropiarse la mejor cantidad de lo que 
producen sus asalariados; después de 
todo esto tan oprobioso para unos co. 
mo amargo para otros, un periódico que 
se titula defensor de la clase obrera, está 
llevando á cabo una edictorial campaña 
en defensa de los tales directores y en 
menosprecio de los trabajadores, que 
escarmentados en cabeza propia, vuel- 
ven la espalda con asco á los osados que 
intentaban cabalgar sobre sus huesosas 
costillas. 4 

Para los que eso. escriben, nosotros, 
los productores, los que constituimos la 
clase laboriosa, no representamos más 
que un esquilable rebaño condenado á 
eterno pastoreo; si surje una huelga y 
esta es coronada por el triunfo, debemos 
de agradecérselo á los buenos oficios de 
directores y comisionados: si la derrota 
más negra pone remate al movimiento, 
¡ah! entonces toda la culpa, toda la res- 
ponsabilidad cae sobre los huelguistas 
de fila y se les llama ingratos, injustos y 
desagradecidos, añadiendo el insulto á 
la explotación y la befa al escarnio. 

La ambición guía la pluma de los que 
hacen esa edictorial campaña, se escribe 
así á impulsos de egoístas aspiraciones 
directoras, y como en este mundo todo 
es cuestión de empezar, lo primero que 
se apetece es pasar una ó varias tempo- 
raditas, dirigiendo un movimiento huel- 
guista, cobrando buenos jornales, ha- 


.ciendo visitas á los que gubiernan y 


recreándose de lo lindo, y naturalmente 
después de tantas comodidades y satis- 
facciones, disfrutadas á costa del dolor 
y la miseria de los compañeros en lucha, 
se siente horror «l taller y por la mente 
cruza la idea de cambiar el duro banco 
del trabajo por el mullido sofá del Ayun- 
tamiento: para 2onseguirlo el mejor me- 
dio es vestirse de piel de oveja, hace se 
amigo de los engañados, suplicar, im- 
plorar, pedir, todos los medios son bue- 
nos con tal de llegar, y como el pueblo 
es demasiado cándido y en exceso noble, 
ún día de elecciones el que escamoteaba 
dirigiendo, queda convertido en concejal, 
edil ó padre del Municipio. Pero ahora, 
otra aspiración surge imperiosa del fon- 
do de su'ser, la voz de la ambición grita 
incesantemente: ¡más arriba! ¡más arrl- 
ba! Se siente la añoranza de los $800 
american money; todo consiste en redo- 
blar los esfuerzos, las: adulaciones, las 
promesas y las súplicas, se prepara la 
campaña en toda regla, llega otro día 
de elecciones y como el pueblo es dema- 
siado cándido y en exceso noble, el que 
escamoteaba dirigiendo y negociaba 
concejaleando, queda galoneado de re- 
presentante, diputado Ó padre de la pa- 
tria. En estasituación se le ocurre aseal 
el guardarropa, allí guindado y polvo- 
riento está el flus de dril, símbolo del 
salario, se le arroja con desprecio, con 
repugnancia; aquel sitio queda destina- 
do al trac y al sombrero de copa. 

Ya tenemos un representante de pro" 
cedencia plebeya y etiqueta r dic al, 
esperando que surja una huelga para 
defender á sus excompañeros de trabajo; 
la huelga llega, nuestro diputado pide 
la palabra y como único remedio, como 
receta infalible, propone «mucha guardia 
rural», «mucha policía» y «muchos artl- 


" lleros,» 


Esto han hecho los revolucionarios de 
ayer que hoy desgobiernan esta isla com 
los demasiado cándidos y en exceso NO 
bles que dieron pesos, saúgre y proto” 
cias para encumbrarlos: lo mismo 4" 
harán todos los directores, concejales Jj 
representantes futuros: la política pens 
esa triste cualidad, por algo la llamé 
«el arte de engañar». 


Y sin esfuerzo intelectual, m1 rubuscas 
argumentos en producciones filosófic a 
ó de sociología, ahí están los hechos a 
su elocuencia para que los obreros sa 
no se ensucian en dirigir y pastoreal A 
los restreguen por las narices Á los Y 


escamotean dirigiendo y esquilan P4* 


» 


















toreando, á ver si se ruborizan y en- 
miendan. 

Y vayamos acostumbrándonos á ca- 
minar á impulsos de nuestra propia 
dirección, sin muletas ajenas que nos 
engañan y explotan. 


AMALIO DEL CASTRO. 





DE NUESTROS CORRESPONSALES 


. De Bejucal / 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 
QUÉ” PUERTA! 


Deseando cumplir mi oferta, me dis- 
pongo á salir de mi jaula para disfrutar 
del fresco de la mañana......... para con- 
templar extasiado el «Cubsicauú», y para 
posarme en un balcón de la fonda «El 
Noy», á observar los movimientos de 
más de dos centenares de personas de 
ambos sexos apiñadas, los varones obs- 
truccionando el paso á las hembras que 
tienen la desgracia de tener que madru- 
gar para desayunarse conlos piropos de 
algunos inconscientes, que no conside: 
ran á sus compañeras que momentos 
después se ensucian las manos, y se in- 
comodan «injustamente» con los donaj. 
res de sus mandarines, 

Esto sucede en el umbral de la puerta 
de entrada, en la fábrica «La Prominen- 
te» de esta ciudad, todos los días á las 
seis a. TM., y si se trata de los miércoles 
y sábados, á la hora del. cobro, y si es 
día de sorteo de la lotería de Madrid, 
entonces...... «chifla el mono.» 

El miércoles 14 del presente, víspera 
del sorteo, conté en la puerta de la cita- 
da fábrica: riferos, 8; garroteros, 3; co- 
bradores de distintas explotaciones, 9; 


total: 1 tiburones situados en un estre- | 


cho zaguán, esperando que salga la 
mancha de sardiuas para abrir'sus enor- 
mes fauces y engullirse los menudos que 
con el sudor de su: frentes van soltando. 
con dolor y suavidad los infelices lo que 
dos días antes, sin recapacitar, se han 
obligado á devolver dos por uno, qui- 
tándolo así del estómago de sus hijos. 

Hay tabaquero que debido á este des- 
orden, si pudiera periorar la pared, se 
Pa ú-la calle, y n ha, or la puer- 

a; pues esti Sung quemás del 50 
por 100 al E Java: de cobro, se 
quedan como el «gallo de Morón.» 

¿No podrían los jefes del trust, 6 sus 
representantes en esta, evitar el desór- 
den que hay los días de cobro? ¿Y no 
podrían evitar, también, que los gandíos 
por entrar temprano, atropellen á nues- 
tras infelices compañeras? 

Creemos que con un poco debuena vo- 
luntad por parte de don Nicolás, queda» 
ría subsanado; esto es, obligándolos á 
entrar un poco más tarde. 


Hasta la otra. 


EL Loko, 


y 


> 


De Santa Clara 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Como era de esperarse, la miseria y la 
lor: | sup de la clase trabajadora, 
está demostrando que la cuestión social 
no es como dicen algunos que sin con- 
ciencia quieren hacer ver que aquí tene- 
mos libertades y que donde quiera se 
gana el dinero á patadas. 


Libertad, sí, de morirse de hambre, 


mientras los privilegiados se divierten 
descaradamente con serpentinas y con- 
feti, burlándose de ese modo de los que 
no tienen un pedazo de pan que llevar á 
sus hijos, y que para obtener trabajo, 
tienen que solicitarlo como la más de- 
gradante de las humillaciones. 

Hoy, domingo, pude observar uno: de 
esos contrastes, producto de la tiranía, 
la explotación y la desigualdad social. 

Trátase de un edificio del Estado don- 
de viven tres familias y habiendo adqui- 
rido un presupuesto para reformarlo y 
dedicarlo á colegio, empezaron á quitar 
el techo, dándole á una de las familias 
unos departamentos de tabla y teja 
donde hay cabida para cuatro ó cinco 
familias, : 

Ya se comprende que hubo distinción 
y padrinazgo, mientras que á las otras 
les tiran los escombros arriba...... Este 


atropello no tiené calificativo! ¡Aquí la: 


pluma se resiste!! 

Debido á la desesperación de uno de 
esos padres de familia, (que muchos días 
los pasa sin tener nada que llevar á sus 
hijos), se produjo un escándalo que fué 
presenciado por todo el puebio, arreba- 
tándose como una fiera en señal de pro- 
testa. : 

¿Pero creéis acas) que las clases que 
se dicen directoras se dieron por aludi- 
das? No tal; lo que si hubo es que faltó 
poco para meterlo en la cárcel. 

Dos horas más tarde se llevaba á cabo 
la fiesta de los satisfechos en los alrede- 
dores del parque, con serpentinas y con- 
feti; burlándose así descaradamente de 
tanta ignominia, hasta que un día el 
pueblo cansado de tanta burla y escar- 
nio, se disponga á repartir confeti de 
plomo y dinamita. 


EL CORRESPONSAL. 
Santa Clara, febrero 18 de 1906. 


£ 


De Marianao 





Compañeros de ¡Trerra! Salud. 


- Con esta correspondencia quiero á la 
vez dos cosas: primera, explicar cierto 
hecho ocurrido en la fábrica de este pue- 
blo, con motivo de la elección de obras; 
y segunda, mi modo de ser en todos los 
talleres donde trabajo con respecto á 
mis ideas. 

Yo entiendo que el obrero que se da 
cuenta de su situación y de la miseria en 
que vive, y comprende el orígen de su 
mal, no puede ser político, porque sabe 
que esa medicina está rechazada por la 
ciencia, y al no ser político, ¿qué tiene 
que ser? Anarquista. Y ¿cuál es el deber 
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-ra sus mj'es, y si uno, por desgracia, no 
¡ticos Pac'idad de palabra para explicár- 
-selo, dfirle libros y folletos dónde filóso- 


, pagaránle su contribución de contra, 


AAA 





A! 


del anarquista? Combatir lo malo, tra- 
tar de que 21 compañero que suda á su 
lado com;renda también el remedio pa- 


fos como Reclus y otros pensadores, les 
ponen el remedio al alcance de sus ma- 
nOs. 

Pero, por desgracia, al llevar á la 
práctica en este taller uno deestos actos 
antes dicho, en que puse «Vía Libre» en- 
tre las obras propuestas, tropezó con los 
pujos de los que tal parece que no les 
conviene que los obreros sepan lo que es 
Anarquía, ó que los dueños por esos pu- 
jos les consientan ciertas cosas, que has- 
ta por el buen nombre de la fábrica no 
debían tolerar. Y no me extraña queeso 
suceda, lo que me extraña es que siempre 
los que siguen á los que así proceden, 


Y yo que no he querido nunca la lucha 
le obreros contra obrerus, me veo en la 
necesidad de aprestarme á ella. Así pues, 
hasta la otra. 

JUAN CALDERÓN. 


De Tampa 


Compañeros de ¡T1erra! Salud. 
I ¡ 


En el Cayo reina la degradación más ) 


completa, debido todo á la debilidad de 
carácter de los obreros, los cuales creen 
que por haber sido ellos los vencidos, 
están obligados á soportar pasivamente 
los insultos y vejámenes que á diario y 
contra ellos, cometen los señores de hor- 
ca y cuchillo. 

Hay talleres, como Villamil y el trust, 
donde se ha pretendido acabar con la 
lectura, y á mucho rogar de los obreros 
al tan temible Comité de Ciudadanos, se 
ha conseguido que dichos miserables la 
consintieran, pero á condición de que no 
se lea, por ahora, la prensa obrera, por 
estar todavía los ánimos muy excita- 
dos. 

Por la misma razón no se deja al lector 
hacer el cobro dentro. Sin embargo, es 
probable que con un poco más de sú pli- 
cas y rebajamientos de dignidad, se con- 
siga que pueda hacerlo como antes. 

Cada vez que uno alza la voz un poco 
más de lo acostumbrado, se aparece el 
dueño, capatáz 6 encargado, «rmado 
con un rifle y acompañado por unos 
cuantos con mazos de sogas, y con voz 
de perdonavidas le dicen á uno: si levan- 
tas obra vez la voz, te aftojo una bala 
en el eráneo, y si con esto no te basta, 
mira las sogas; ten cuidado no hagas de 
farol. : 

Sin embargo, parece que al pueblo no 
se le han olvidado de un todo los agra.- 
vios recibidos, por cuanto que algunos 
señores que formaron parte del Comité 
de Ciudadanos, se han visto precisados 
á lanzar hojas sueltas á la calle since- 
rándose ante el pueblo, para que éste 
vuelva á comprarle á su casa, lo cual no 
han podido conseguir. 

No han sido tan infortunados los fa- 
bricantes. 










A 5 





A una ó dos casas (no estoy cierto) 
pretendieron boycotear los obreros, y no 
pudieron llevarlo á cabo por haber in- 
tervenido en el asunto el eoco, obligando 
á los trabajadores á levantar el boycot. 

¿Será posible, pueblo de Cayo Husso, 
que sigasimpá vido cobte:plando cómo 
á diario se te roban tus dorechos, como 
se te veja por un puñado de hombres que 
no pasan de doce y que no tienen más 
fuerza que su audacia? ¿Será posible, re- 
pito, que no te rebeles y ahogues entre 
tus manos á ese puñado de cobardes ca- 
nallas? 

La Sociedad vive muriendo, no se re- 
conoce delegados en los talleres, y ade- 
más de esto, que el pueblo dice que sin 
Sociedad están mejor, pues no tienen 
que luchar en ningún tiempo por su re- 
conocimiento. 

Qué tal, ¿tenía yo razón cuando decía, 
al empezar esta, que en el Cayo reinaba 
la degradación? 

Y qué me dicen de Tampa? 

l sábado de esta semana, hubo una. 
rebaja en la fábrica conocida por «El 
Trapecio», porque los tabaqueros de 
«londres» se fueron á la calle pidiendo 
mejora de materiales, quedando los de 
las otras vitolas trabajando. Al otro 
día volvieron al trabajo y el sábado los 
empujaron. 

Días antes había habido en el taller 
revolución por exigir el lector que se le 
hiciera una tribnna, habiendo hecho por 
este motivo uso de la palabra varios 
compañeros, suscitándose por ello una 
animada discusión. PAE . 

De buenas á primeras, y sin que nadie 
lo esperara, Bolio hizo también uso de 
la palabra, diciendo al taller que si por 
aquel motivo resultaba un conflicto, á 
él había que arrancarlo de la mesa, pues 

no estaba dispuesto á dejar de trabajar 
por nada ni por nadie. 

Vino la rebaja el sábado y había que 
oir á Bolio, cuando al ir á cobrar se en- - 
contró que en tres idiomas le habían 
puesto rehajado en el sobre. A 

Aprende, degradado; ese es el pago que 
da el burgués á todos aquellos que, co- 
mo tú, se arrastran. 


EL CoRRESPONSAL. 





De Key West 
Compañeros de ¡Tierra! Salud. 


Quería seguir enumerando las equivo- 
caciones en que incurrieron los que nos 
llevaron al precipicio á sabiendas, y unos 
han quedado con dinero para algún 
tiempo y otros más pobres de lo que es- 
taban, pero todos desacreditados; y 
para comprobar lo que digo, véase el ál- 
timo balance publicado por los compa- 
ñeros que á la fuerza y por muchas 8ú- 
plicas de todos, fueron 4 revolver tantos 
papeles sucios y libros con las páginas y 
los folios arrancados y obros borrados. 
Dice el balance al final, entre otras co- 
sas: , 

«Y no siendo posible la comprobación 
de los documentos, pues faltaban libros 
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- representarnos; y sinó, ¿por qué razón . 


- impediría el embarque. LE 


_slete disponibles, y sinó, también. se 









y comprobantes de sumá importancia, 
acordamos archivarlos y cerrarlos en 
una caja clavada.» 


En un sarcófago, diría yo, para que la 
peste no infeccionara á los vivos. 

Y con respecto á lo que dice un sema- 
nario obrero, de que «si vamos á calum- 
niar á los directores, etc., etc., no ten- 
dremos en lo adelante quien quiera diri- 
girnos», sepuede contestar que la crítica |: 
—la calumnia no—hace que mañana no 
suceda lo mismo con los que vengan á 


lo que desde un principio se acordó, que 
fué el embarque en grandes contingen- 
tes, no s» hizo? Y 
¿Porqué pasado el primer mes de huel- 
ga no se suspendió aquel peso ó peso y 
medio cada ocho días y que sumaban 
dos mil por semana? ¿Por qué no se di. 
jo,como tanto se les suplicó, no hay más 
dinero que para embarque ála Habana, 
no hay más dieta? 
Y con esos dos mil pesos se hubiera 
fletado uno de los vapores de la nueva 
compañía, que garantizaba que nadie 


Téngase en cuenta que esto pasaba « 
principio del segundo mes, que todavía 
no había ni violencias ni atropellos, y 

uien dice dos mil pesos para el vapor, 

ice cinco mil; lo misíno que no dar a 
público los nombres de los que seembar- 
caban, ni de los que delas la dieta, por- 
que decían no tener tiempo...... cuando 
siendo los pagos cada ocho días, tenían 


ofrecían—gratis—cien ó más obreros, 
como comisiones de turno, que lo hubie- 
bo hecho, pues sobraban los desocupa- 

08. SS 

Y quiero que diga el semanario obrero. 
de que al principio hago mención, si es ó 
no objeto de crítica esto. 

:¡Oh! Porque á algunos les convenía 
que durara la buena. vida de comisiona- 
dos y otros de comité, y para terminar 
con tanto fango baste decir, que se. coja 
un lápiz y se sumen los, gastos de comi- 
tés, comisiónados, telegramas y boleti- 
nes de la huelga, que ño decían más que 
tuvieran esperanza en el triunfo; quecon 
la vergiienza se ganaba; que si un judío 
no le quiso fiar un cuello á un compañe- 
ro, ó que un doctor no despacha una 
receta, en todo esto se gastaron ocho 





mil, setecientos cuarenta y dos pesos, 


treinta y seis centavos, y para los obre- 
TOS...... piña, mamey y zapote. 


UN TABAQUERO. 





Al señor buciano Soto 


Nadie es tan tirano como 
el que desde un estado obs- 
curo, ha llegado á ocupar 
elevados puestos, ó sea el ser 
recientemente emancipado.- : 
C. Malato. . 


Por fin apareció la«Nota permanente», 
pero no hemos visto loque de tanta ne- 


vió la necesidad del pobre desheredad 


' cesidad es: el descargo de'cuanto en el 


anterior artículo hemos relatado. 
Después que se ha separado del mon- 
tón «anónimo» para convertirse en aris- 
tócrata  mercantilista, no ha dedicado 
ni una mirada á la clase donde usté hal 
> 
por eso el pensamiento de nuestro queri- 
5 Malato le viene al señor Soto de pe- 

rilla. : PSC 
Los doctores de la medicina de escuela 
son más humanitarios, sin haber cono- 
cido las necesidades de las clases pobres, 
que usted; puesto que la mayor partede 
estos señores dedican en la semana una 

6 más consultas gratis para ellos. . 
Cuando llamándose digno, honrado y 
rebelde y hasta anarquista, vivía tiran- 
do del bramante lezna en mano, renega- 
ba—al parecer con corage—de estos se- 
ñores, para queal fin andando el tiempo 


| trepar sobre la cabezá de los compañe- 


ro menos afortunados en posición pero 
más ricos en lo que usted no ignora, pa- 
ra después ni una mirada, ni una consi- 
deración dedicarles; por eso, repetimos, 


Carlos Malato en ese pensamiento ha | 


encerrado una filosofía entera. 


Rumores con carácter de fidedignos 
llegados á nosotros, nos hacen saber que 
de la consulta que le fué hecha acórca del 
artículo anterior, contestó usted que la 
revista Vida Natural no habrá venido á 
la vida para sostener polémicas con na- 
die, sino para propagar la Hidroterapia, 
etc., etc.; y nosotros, que opinamos muy 
al contrario, le replicamos que donde se 
escribe y no se pueden hacer descargos 
en honor de la verdad que debe inspirar 
los actos de todo hombre que se deba á 
la razón y la verdad, tampoco debe ca- 
ber el anatema, el dicterio, porque ello 
no es más que obra de jesuítas, si de 
frente miramos el siglo en que nos halla- 
mos; siglo en que ya todos nos conoce- 
mos. 


La palabra «Humanidad», que tan 
grande significado tiene, en boca de al- 
gunos no pasa de una palabra; el al- 
truismo delos sabios convencionalistas, 
es poco recomendable para los humanos 
faltos de recursos que padecen agudas 
enfermedades, y menos aun si en cuenta 
tenemos l. exposición de hechos y rela- 
tos que el sabio Kuhne hace en la prime- 
ra conferencia insertada en su «Nueva 
Ciencia de Curar». Ella es el significado 
de un enorme sacrificio, impropio quizá 
de un ser enfermo como en aquella época 
era el autor; pero natural por el gran 
corazón que posee, para darle impulso 
al bálsamo regenerador de la humani- 
dad pobre y equivocada, conducida por 
redentores falsos é hipócritas, charlata- 
nes y farsantes de una llamada «Ciencia 
oficial», que significa el abominable error 
de las tradicionales costumbres impues- 
tas por la dorada canalla: la clase de 
encopetados.- » 


A esa clase se dirijen los modernos as- 


pirantes al significado de intelectuales, 
partiendo de la base más infame de to- 
das: la. explotación, 


Y así que esto vemos, podemos formar 


(TIERRA! 


[rss 


la explotación; allá la consideración pa- M. 50; Sociedad dé H. -. 
ra todos, aquí el desprecio para la clase | R. y Fondas $1 A 20; Antón 20; Vie. 
menesterosa; y así nos declaramos ofen- | lla 15; Otro Vil La bird e Total 8-06 
didos y con la péñola en ristre—aunque Doe = O a 
lejos de la Sabiduría de algunos señores, |. ad. 10); 3. Calderón 20; T, Jiménez 30; 
_—podemos ir pausadamente despotri- | A. Blancu 80; E. Faes 40. Total s....»» 1:90 


. dor de los trabajadores de Cuba. 


.siendo nombrados para efectuar dicha | 







ASA A 





n de conductas: en Leipz se 
truismo, en la Habana el con- 
vencionalismo; allá la humanidad, aquí 








pao cn estos sabios á ir hemos | Qiiine. Rogelio 20; Federico 20; 
salido al encuentro, molestos pór sus |” 

— 'eTrOB .. .o..ro 4-00 
pedanterías, pero en bien de los pacien- ' ae de pde eri 
tes que son curados bajo la férula de los Cienfuegos. — erre rptaia Arhúelles 20;: 
dub el plotan escudados en métodos es- | o ¿ Valerio Fernán: 
eritos con sinceridad que todos pueden 


Francisco ; : 
nández 20; Antonio Ferrer 20; Agustina 
estudiar, tal como es «La Ciencia de la |. Satón 20; Eusebio Zarosa 40; Rafael 





Expresión del Rostro.» Len Amó 30; Leandro Vicente 85; José Mi- 
Dad aun queda mucho que decir, por | os lp) E 
hoy damos punto, y O llón: 40; Antonio Ponce 40; rr Jal 
! Aquilino López: . | Pérez 40; Monuel Piñeiro 20 Julio Lo 
PESADO: A O cio O 
ANNE A bacón. Domingo PÁrOS ...coionmericrds 1-50 
s % a K est | . q. e '. y . ñ >, 
Notas obreras. |'tx02;3. 5. 8,00, Sotar 42 amen 
canos, en plata es BOM ...ormiorsos ... 
EN Tampa, E. U.—El Popular $3'00; L. de la / 
PLAUSIBLE- ACUERDO Pa» 50; E. Alvarez 30; N. las A. 


El domingo 18 se reunieron los obre- 
ros invitados por el Comité Organiza- 





$6:10,m. a., descontando 10 cts, de giro. 
y 10 de dertificado, $5'90, que reduci- A 


, Presidió el compañero Garcia y se | Hosg plata españolo 600...cconrcsns 7-20 
“procedió ádar lectura al balance corres- | San Juan. P. R.—Alfonso Torre8....o..(. 274 
pondiente al mes de junio de 190%, cuya , : bi 
cantidad 'en poder del tesorero Manuel Total general............-.... 4 45-80 
Gatica, ascendía á $27,66 líquido des- GASTOS Ena 
puéz de sufragar los gastos de: alquiler |": : E 
y convocatorias para estareunión.Con- | Déficit anterior.......o.ororesraninsos 30-46 | 
formes los allí presentes, se procedió á | Impresión del presente númerc 4 
proponer el destino que se le había de | 2.250 ejemplares.........e.io «..0.. $30-20 > 
dar á dicho dinero. Hubo cuatro propo- | Correspondencia y Franqueo....... 31/40 
siciones, obteniendo mayoría: de votos |:Tanto por ciento al cobrador. ...... », 0. qU4-19 
la a ds as RESUMEN AE pra 
ue dicha cantidad fuera remitida por pd 8:46:30 
partes iguales á las familias de Casañas Lorea eaten ticos eii dar 
y Montero y los dos presos de la cárcel GlastOB.....o......... de een. anesoos EN 
de Santa Clara. por cuestiones notiaies, DR ia di od $18.89 





comisión los compañeros Rivera, Vieto 
y Barral. Ñ 

Por consiguiente, y de acuerdo los co- 
misionados, la cantidad de 13-83 ingre- 
sa en la suscripción abierta en ¡TiERRA!. 
á favor de dichos presos. La otra canti- 
dad', será remitida á Cruces á los fami- 


Suscripción 
A PAVOR DE LOS COMPAÑEROS M. BORLADO Y JUAN 
DELEÓN, PRESOS EN LA oÁRoEL DE SANTA And: 





liares de nuestros inolvidables desapa- UE o cad ida 6-44 
recidos compañeros Casañas y Monteró. ¡ 5, e 
. Ur aplauso á los trabajadores que | Habana. —D. Mir 0'25; Acracio 10; T. Oje- 
tomaron este acuerdo. da 17; A. Felgueira 10; A. Blanco 05; - 
Mitad de los fondos del Comité mi- 
: zador, según acnerdo del día 28 o. 
; 4 4 4 ¿ y tual en Marte y Belona, 13-83.. Ls ... 14-50 
De Administración . A 
— Total general.........»=.... cose. 0 20-94 


¡ INGRESOS 
—Grupo ¡Timrmral: D. M., 025; 
A. del M. 20; A. del C. 20; A. L. 20; 
8. 20; P. 20; J. R. 40; G. G. 20; 
8. 30, o 


Total....... RO 
A. Casal 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
cintuegs. J. elias Entregamos A aer 
je dr Fernández: Entregamos al mis- 
¿mo $2-30. ¿ 


e 
Imp. LA: EXPOSICION, Ricla núms. 10 y 12 


M. 
2-15 
40; Un monaguillo 20; Santos " 


no E. 40; E. e ni od, Jn 
20; M. "20; o s E 
Fids 40; M. Dopico 10; 10; Un ta 


J 


| 
ue 






5 pnpasst ci cisi E 
pia Ja 

E rinisantcind alodto Estada 
EA AE 
S apini iba pi la isiti idas 
raso 
: ses SoLE=SE ID sigo 
lc da ciidr id 


,: 
». 
1 


7 


(a aa: árK 3 g. > 
Ñ Ha O AE POR Soo S 
a cssisóos PRESO Ss Raco ica Sripol, 
an 2 m E- o ca E Bm. 
q E a dd A 
dl CPRÍBIE yes escoria Bs.8% |8 
ÓN 025 3 7 220 $ SETS ROS E 
50 AS Se 2.2052 4 83 53d "23 0892 
ía CERLESSO qa my Dm a-S% A A 
570 o. 28 _4 Be a z 92 Sino 2 E3.85 84 > 
UN E Sar>aB ESE. co88s Orio 8 a 
iS 8 PE288 cargos A E 
> 4 Ez ss pilibocirdbcen dsd z 
AN y $ > O > td a. e 
Ea sE SAS 8 E cn ro29 15,288 Je 
=8 so > seS-S 553 203 Ñ 
Ss gSó8_ 8 A AE 
7? ES RR 93.P9 AE 
| nel 
4 ER2LB2 FSLEBEEE HA 
He adicinos 
p 237 as o EOS A Es So 
og = 2 E 5: D> im br o sii 37583 2 
b ar i38 e 2 o SEE 2328 —E3 “$ " 
cisóó pr dd 
é 2 — E S:9 a. A 3 E: so 
A HA E 
Fl pad Enibscera aii a rESo=ióS 
' ugigas «soto nd.E Porc rpagagosgo 
A gsigsr BEEBSCESS Sinag Bibuoa |. 
: A A 
Mi 052233 DUNA, e DRpa/ 87 a a DN 
Ñ 35297 Aigagisos Pubuaiscararas (3 
a | | 
E de PS iS do 
úl IR ATT A O, PURO FEA 


mn 











ul gia App 
F 111) dsegidis aya cidd 3340, 
AE o e A 
ij UA rs 
E 20 229 73n ei iaróda 97235 
€ 3. HER E ¿ETRE E AE 
A oa PENE PRE 
O RS 3 A AEREO de 
Au E ia 
slsididio ses Sabes Aúsanisn S0ss 


» e. 


LAN ll A do DS LAS 7 EM IE 
ARE A TO MA E ARI AA 














